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Heberto, candidato 
Elecciones en el PRD 

' or segunda vez, Hebetto CastilhJ 
1 ha triunfado en elecciones prima· 

rías, para escoger candidatos del 
artido al que pertenece a puestos dt 

[lección popular. Con amplia ventaja so· 
rre sus contendientes, en las dos oportu· 
pdades. En 1987, ganó la candidatura 
lresidencial del Partido Mexicano Socia· 



vzeneaeT ~--------------en el cas e la cont:1enoa capitalina e recü!n ega o, cuan o en rigor es-
por la candidatura senatorial, el jefe de la tricto todos en el PRD lo son, porque en 

lista sobre Eraclio Zepeaa, Antonio Be- fracción parlamentaria perredista, Igna- cuanto tal el partido tiene apenas dos 
cerra Gaytán Y José Hemández Delgadi- cio Castillo Mena, introdujo gérmenes de afios de vida, y como si la antigüedad 
llo. Ahora se impuso, en la búsqueda de discordia acre, que no serán extirpados fuera en sí misma garantía de algo más 
la curul senatorial capitalina, a don Ro- fácilmente. Condujo la discusión interna que de vejez. 
dolfo González e Ignacio Castillo Mena. a un nivel de insultos que arrastró a los Si sólo hubieran disputado la candida-

La elección interna perredista fue un otros participantes a una política de res- tura Heberto Castillo y González Gue­
riesgo, calculado en general, pero con ri- puesta q1,1e a su vez formó parte de una vara, la contienda habría tenido otro 
betes que de seguro excedieron las previ- espiral hacia abajo, en que cada vez se color. El litigio real hubiera consistido en 
siones de la dirección nacional de ese expresaban juicios más ríspidos. Castillo que recíprocamente trataran de persua­
partido. Todavía se están ventilando liti- Mena carecía de presencia en la capital, dirse que el mejor candidato era el otr<.>. 
gios particulares surgidos del enfrenta- tuvo que hacerse apoyar, en la peor tradi- Pero las cosas son como son, hubo una 
miento dentro del partido. La causa de ción priísta, de la que procede, por buena querella interna lamentable y acaso ello 
esas diferencias agriamente expresadas es parte de los diputados a los que liderea, se haya reflejado en el resultado, de una 
variada: el carácter mismo del PRD, que casi ninguno representante de un distrito votación muy reducida. 
es una coalición de fuerzas Y personalida- de la ciudad de México. Su autoridad El candidato Castillo ha hecho una in­
des en trance de acoplamiento; la inexpe- moral, pretendió descalificar a González terpretación de orden mecánico para ex­
rienda de muchos de sus integrantes en Guevara, que como miembro del PRI, plicar ese fenómeno, qu~ no debe ser 
las prácticas democráticas, pues proce- circunstancia que también amparó du- desdefiada. Se instalaron sólo 69 U(nas, 
den de una cultura autoritaria; y la inma- rante décadas a Castillo Mena, mostró lo que de por sí constituyó un obstáculo 
durez personal mis m a de algunos siempre una actitud más democrática y para la emisión del voto. Si se calcula que 
participantes, pues ser militante político, abierta que el antiguo presidente de la un votante necesita un minuto para ex­
Y de una causa progresista, no conlleva Junta Central de Conciliación y Arbi- presar su voluntad, en las cinco horas 
necesariamente la sensatez. -~~~~-__..t._.rae<.Jj,"e.._. __.E.,n~e'<'l _..c"'o""l"'m~,....d.,e,....a.,b.,.s,..u"-r_.,d""o'"""'"o'--"~c,...h"""'"' _,trescientas_.p_en_o_nauul_dieron..hacerlo_. o 

que multipucaao por el número de mesas 
da un total de 20 mil 700 votos. La cifra 
real fue superior: 26 mil votos, lo que 
hace que el resultado sea más que apre­
ciable. Otro modo de mirar las cosas es 
que si se reunieron por los menos sesenta 
mil firmas de apoyo a los preprecandida­
tos, una cifra alrededor de ese número 
debiera haber votado. Entre ambas ob­
servaciones probablemente se halla la 
mejor caracterización de la jornada capi­
talina perredista. 

Heberto Castillo será un buen candi­
dato, pues si bien recibe a menudo críti­
cas, también es cierto que en tomo de su 
persona se prodigan el respeto, la cordia­
lidad y el afecto. Don Rodolfo no ganó la 
candidatura, pero su altura moral, qu_e le 
ha impedido amilanarse permanece incó­
lume, tan sólida es. Quizá el PRD pueda 
todavía aprovechar su personalidad y ex­
periencia poniéndolo a la cabeza de una 
de las cinco listas de candidatos plurino­
minales, a fin de asegurar su ingreso en la 
Cámara, donde ya ha estado dos veces 

es. una_c_o_m_oJicie de JnaY_o'il<l· "----• 


